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Como médicos dedicados al estudio y tratamiento de 
los problemas del órgano piel, debemos dirigir 
nuestros esfuerzos, no sólo a mantenernos al día en 
los avances de nuestra especialidad, sino también, a 
hacernos la idea de que no nos podemos sustraer de 
la "Macdonalización" del globo terrestre, es decir, 
utilizando el término 'de moda', globalización, con 
ese fin debemos tener en cuenta los siguientes ítem: 

1.  Conocer los nuevos enfoques en que se están 
manejando a nivel mundial las enfermedades 
en general, y en especial las nuestras. 

2.  Los nuevos procedimientos para abaratar 
costos, bajo la égida de las compañías de 
seguro. 

3.  El desenfrenado avance de la informática, 
modificando totalmente todos nuestros 
esquemas culturales de accesar la 
información, en todas las áreas. 

 
Con respecto al primer punto, es asombroso cómo 
los parámetros que la medicina tenía sobre alargar lo 
vida a costa de cualquier esfuerzo han sido 
truncados por el de ofrecer mejor calidad de vida, sin 
importar, qué nos llevamos por delante. Pareciera 
que Nicolás Maquiavelo hubiera revivido y fuera el 
nuevo conductor de la humanidad. 

Es así como estamos borrando enfermedades 
ancestrales de los archivos, no de la realidad, para 
recanalizar presupuestos y políticas, Adiós madre 
Teresa de Calcuta». 
 
Utilizamos un esfuerzo diagnóstico y terapéutico 
desmesurado para investigar las enfermedades sin 
dejar nada a la 
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observación y utilizamos una terapéutica sumamente 
agresiva, sólo para alimentar el hambre voraz del 
"establishment". 
 

No nos queda otra alternativa, globalicémonos. 

Con respecto al segundo punto, aprovechemos la 
bonanza mientras dure, ya que pronto veremos venir a 
los nuevos dirigentes de la salud del venezolano, ellos 
serán compañías de seguros y sus nombres 
disfrazados, como es la medicino prepagada u 
organizativa. Ellos escogerán los médicos y clínicas a 
que sus afiliados acudirán, ellos decidirán si el pa-
ciente asistirá o no a un especialista y cuántas veces 
debe ir, ellos harán y desharán la medicina, sin 
Hipócrates, ni ética, sólo tendrán como Dios el dólar. 

Menos mal que a este monstruo multicéfalo le saldrá 
el de las compañías transnacionales, que no 
permitirán que su costosa medicina sea mediatizada. 
 
No nos queda otra alternativa, globalicémonos. 

El último punto es el de la informático, nos ocurrirá lo 
mismo que con las hojillas de afeitar, en donde había 
una época en que te regalaban las hojillas, máquinas y 
que incluso le afeitaban, hasta que un buen día – 
“zass"-, quedaste prendado, y ahora cuesta una 
fortuna rasurarte diariamente. 

Olvidémonos de los libros, revistas, periódicos, 
congresos, coloquios y cualquiera de las tradicionales 
formas que teníamos para lograr la información de 
nuestro entorno, pronto tendremos uno computadora 
en nuestro bolsillo que nos guiará, ella será el nuevo 
"Lazarillo de Tormes” que robaba y se mofaba del 
ciego que guiaba. 

No nos queda otra alternativa, globalicémonos. 
 

 


